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ISAIAS 42, 1‑4.6‑7

Así dice el Señor: «Mirad a mi siervo, a quien sostengo; mi elegido, a quien prefiero. Sobre él he puesto mi espíritu, para que traiga el derecho a las naciones. No gritará, no clamará, no voceará por las calles. La caña cascada no la quebrará, el pábilo vacilante no lo apagará. Promoverá fielmente el derecho, no vacilará ni se quebrará, hasta implantar el derecho en la tierra, y sus leyes que esperan las islas. Yo, el Señor, te he llamado con justicia, te he cogido de la mano, te he formado, y te he hecho alianza de un pueblo, luz de las naciones. Para que abras los ojos de los ciegos, saques a los cautivos de la prisión, y de la mazmorra a los que habitan las tinieblas».

SALMO RESPONSORIAL 

El Señor bendice a su pueblo con la paz.

1 JUAN 5, 1‑9

Queridos hermanos: todo el que cree que Jesús es el Cristo ha nacido de Dios; y todo el que ama a aquel que da el ser ama también al que ha nacido de él. En esto conocemos que amamos a los hijos de Dios: si amamos a Dios y cumplimos sus mandamientos. Pues en esto consiste el amor a Dios: en que guardemos sus mandamientos. Y sus mandamientos no son pesados, pues todo lo que ha nacido de Dios vence al mundo. Y lo que ha conseguido la victoria sobre el mundo es nuestra fe. ¿Quién es el que vence al mundo, sino el que cree que Jesús es el Hijo de Dios? Éste es el que vino con agua y con sangre: Jesucristo. No sólo con agua, sino con agua y con sangre; y el Espíritu es quien da testimonio, porque el Espíritu es la verdad. Porque tres son los testigos: el Espíritu, el agua y la sangre, y los tres están de acuerdo. Si aceptamos el testimonio humano, más fuerza tiene el testimonio de Dios. Éste es el testimonio de Dios, un testimonio acerca de su Hijo.

MARCOS 1, 7‑11

En aquel tiempo, proclamaba Juan: «Detrás de mí viene el que puede más que yo, y yo no merezco agacharme para desatarle las sandalias. Yo os he bautizado con agua, pero él os bautizará con Espíritu Santo». Por entonces llegó Jesús desde Nazaret de Galilea a que Juan lo bautizara en el Jordán. Apenas salió del agua, vio rasgarse el cielo y al Espíritu bajar hacia él como una paloma. Se oyó una voz del cielo: «Tú eres mi Hijo amado, mi predilecto».

«TÚ ERES MI HIJO AMADO»

(Mc 1, 11)

De los sermones de San Agustín (Sermón  52, 2)

«Nuestra fe […] no se funda en opiniones o conjeturas, sino en el testimonio de la lectura escuchada; fe que no duda ante la temeridad de los herejes, sino que se cimienta en la verdad de los Apóstoles. Esto lo sabemos y lo creemos. Y aunque no lo vemos con los ojos y ni siquiera con el corazón, mientras nos purificamos mediante la fe, a través de esa misma fe mantenemos con toda verdad y firmeza que el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo forman la Trinidad inseparable, es decir, un solo Dios, no tres. Pero un Dios tal que el Hijo no es el Padre, que el Padre no es el Hijo, que el Espíritu Santo no es ni el Padre ni el Hijo, sino el Espíritu de ambos. Esta inefable divinidad que permanece en sí misma, que renueva todo y todo lo crea, recrea, envía y llama a sí, que juzga y absuelve, esta Trinidad inefable es al mismo tiempo inseparable».

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL

	Lunes, 9


	1S 1, 1-8

Salmo: 115

Mc 1, 14-20
	“Te ofreceré Señor un sacrificio de alabanza”


	Martes, 10

 
	1S 1, 9-20

Salmo: 1S, 2

Mc 1,29-39
	“Mi corazón se regocija por el Señor, mi Salvador”


	Miércoles, 11

	1S 3. 1-10

Salmo: 39

Mc 1,29-39
	“Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad”

	Jueves, 12


	1S 4, 1-11

Salmo: 43
Mc 1,40-45
	“Redímenos, Señor, por tu misericordia”

	Viernes, 13

	1S 8.4-7

Salmo: 88

Mc 2,1-12
	“Cantaré eternamente las misericordias del Señor”

	Sábado, 14

	1S 9, 1-4.17

Salmo: 20

Mc 2,13-17


	“Señor, el rey se alegra de tu fuerza”


LITURGIA DE LA PALABRA














REFLEXIÓN DE SAN AGUSTÍN














